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E,l presente trabajo tiene como
objetivo proponer una serie de hi-
pótesis sobre las relaciones entre'
los empleos del sector formal e in.
formal en los mercados de traba-
jo urbanos de ciudades llamadas
intermedias en Colombia, en el ran-
go de 80.000 a 400.000 habitantes.
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Las ciudades estudiadas fueron Pe-
reíra, Cartagena, Cartago y Tu-
luá; y en el análisis del mercado
de trabajo se hizo, especial énfasis
en los diferenciales de salarios en
ambos sectores (1).

1. Proyecto Sector Informal en Ciudades In-
termedias (Cartago, Tul uá, Pereira, Dos

Quebradas y Carragena ) , PNUD-OIT, Col.
72-027, Migraciones Laborales, con la fi-
nanciación conjunta del PNUD-OIT y del
SENALDE. Los investigadores participantes
fueron Alberto Corchuelo, Alvaro Camacho,
Hugo López, Luis H. Saldarriaga, Jorge Lo-
tero, William Jaramillo, Carlos Anuro. Pati-
ño, Preddy Demrner, Jaime Forero y Fer-
nando Urrea (Coordinador del Proyecto}.

En la redacción de este trabajo Mary Gar-
da Castro, Ramón Jimeno y María Teresa Ri-
zzi me hicieron observaciones muy valiosas;
con todo, mis ideas sólo me comprometen.

.;¡
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El estudio buscó aclarar, por una
parte, la relación entre la tasa de
salarios predominante en el mer-
cado laboral para trabajadores no
calificados (el salario mínimo) y
las remuneraciones de los dos sec-
tores. En segundo lugar, el estu-
dio también buscaba aclarar el pe-
so del sector informal en el em-
pleo de estas ciudades y cuestio-
nar la relación mecánica migra-
ción-infomalídad y exceso de ofer-
ta laboral.

El material inicia con una se-
rie de consideraciones críticas so-
bre el problema de la informali-
dad y a partir ,de ellas, presenta
una propuesta analítica alternati-
va, . sustentándola con algunos de
los resultados empíricos de los es-
tudios de caso. Este material cons-
tituye una versión revisada y am-
pliada del escrito "Heterogeneidad
de los Trabajos Urbanos y Ciuda-
des Intermedias", elaborado con Al-
berto Corehuelo, con la colabora-
ción de Freddy Demmer.

r

1. El enfoque convencional
sobre la informalidad

Por lo general, los enfoques más
usuales sobre el llamado sector in-
formal urbano han partido de los
presupuestos de un exceso de ofer-
ta laboral, proveniente de los sec-
tores tradicionales, y de una .de-
manda laboral reducida por parte
del sector moderno capitalista lo
cual conllevaría a la existencia de
una población que encuentra en
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las llamadas actividades informa-
les una estrategia de subsistencia
marginal y de salida al desempleo
dentro de la perspectiva de que la
oferta crea su propio empleo y
su demanda como única alternati-
va. Por otra parte, la informali-
dad en los mercados de trabajo
sería identificable con la margina-
lidad o la pobreza y necesariamen-
te dentro de los grupos informales
se encontrarían los sectores. socia-
les con los mayores niveles de po-
breza e ingresos reducidos.

El problema que se presentaría
para la fuerza de trabajo es el
de una segmentación bipolar entre
los estratos asalariados del sector
moderno capitalista (obreros y em-
pleados) con su capacidad de or-
ganización y presión sindical, y los
estratos de "cuenta propia", asala-
riados de pequeñas unidades y ayu-
dantes no remunerados, que con-
formarían un sector informal de
los mercados de trabajo, sin orga-
nización ni régimen de protección.
En este segundo grupo, por supues-
to, se concentran los niños, adultos
en edades avanzadas, mujeres; y
es donde los migrantes tendrían
una altísima participación. Se pre-
supone también que los ingresos
son muy inferiores a los del sec-
tor moderno, a 10 cual se le debe
añadir el agravante de la inexis-
tencia 'de un esquema de seguridad
social como sí lo presenta el sector
moderno de la economía.

En esta línea de reflexión los
centros urbanos de mayor tamaño
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(grandes ciudades) y sobre todo,
con mayores tasas de crecimiento
(superior al 6% anual) tendrían
también un sector· urbano mayor,
efecto de que allí las cargas de una
sobreoferta de mano de obra in-
crementaría la informalidad y con
ello el subempleo, categoría últi-
ma que es generalízable en este en-
foque para todas las llamadas ac-
tividades informales.

Si la informalidad y la margina-
lidad urbanas son dos dimensiones.
de un mismo proceso, su expre-
sión residencial al nivel de hoga-
res se daría en los barrios más
periféricos y/o marginales (en tér-
minos de condiciones de vivienda,
servicios básicos, transporte, etc.).

. Una acción sobre el sector in-
formal urbano a nivel de hogares
tendría entonces una localización
en esos barrios. Lógicamente, en
función directa del tamaño de los
centros urbanos, la magnitud ael
sector informal crece y consecuen-
temente la pobreza o margínalidad
urbana.

En este paquete de presupuestos
las diferenciales de salarios son
vistas como la polaridad entre el
sector moderno capitalista y el sec-
tor informal urbano (este último
con las más bajas remuneraciones)
desempeñando el papel global de
ejército de reserva y depresor de
los salarios, indefinidamente, para
aquellos estratos desprotegidos de
la fuerza de trabajo. La segmenta-
ción de los mercados laborales por
la existencia de los dos sectores
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con un carácter residual marginal
del informal en términos de la sub-
sistencia, determinaría además una
inmovilidad entre los dos segmen-
tos, posiblemente con una sola di-
rección de movilidad ocupacional:
del sector informal al formal, pero
sin muchas posibilidades por el
funcionamiento protegido de los
mercados formales (2).

2. Elementos para un nuevo
enfoque

Para nosotros este grupo de pre-
supuestos, corriente en las expli-
caciones sobre el subempleo y la
informalidad, carece de una pers-
pectiva que muestre las relaciones
o nexos entre los diferentes merca-
dos laborales a partir de las tasas
salariales predominantes en la eco-
nomía; y que a nuestra manera
de ver regulan el funcionamiento
de estos mercados laborales.

Considerando que es preciso cap-
tar la dinámica entre la oferta y
la demanda y que la existencia
de un excedente de mano ·de obra
pasa por el nivel de los salarios
reales existentes en el mercado,
como factor que interviene en los
tipos de demanda de bienes y ser-
vicios, en los términos de la es-
tructura de los costos de produc-

2. Se su~ne que los mercados informales
carecen de barreras a la entrada, al con-

trario de los formales, erc.; tanto desde la
oferta como de la demanda. El aforismo "La
oferta crea ·su empleo" es mlliy claro, al res-
pecto.
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ción. o sea, que no es simplemente
la acción directa de un exceso de
oferta que crea puestos de trabajo,
sino el volumen y la forma de
darse, la oferta, que permite a su
vez un tipo de demanda por unos
bienes y servicios.

Esta dinámica recíproca parte
a su vez de la consideración de
una perspectiva combinada: la acu-
mulación del capital y la repro-
ducción de la fuerza de trabajo.
Cada mercado laboral y en su
conjunto los diferentes mercados
rurales y urbanos, tanto de tra-
bajadores caiificados como no ca-
lificados, se rigen por procesos es-
pecíficos de acumulación y repro-
ducción. La acumulación determi-
na, en su ritmo y patrón, los sec-
tores económicos líderes y estable-
ce las condiciones básicas de las
demandas laborales según niveles
tecnológicos para las distintas ra-
mas de actividad y según una tasa
salarial.

Esta última, a su vez, incide
sobre las condiciones de reproduc-
ción de la fuerza laboral, en la
forma de regular las tasas de par-
ticipación de los hogares para la
obtención de un ingreso familiar
de subsistencia. Es decir, es un
elemento determinante sobre las
estrategias de vida y de partici-
pación en los diversos mercados
laborales por parte de los miem-
bros de -Ios hogares.

Nuestro enfoque alternativo par-
te del modo de relacionarse la ofer-
ta y la demanda laborales en con-
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diciones de abundancia de fuerza
de trabajo no calificada y de un
patrón dado de acumulación de ca-
pital, determinando que sean com-
petitivos en el mercado de bienes
y servicios los procesos de trabaj o
del tipo intensivos en mano de obra
(los llamaremos de aquí en ade-
lante, procesos trabajos intensi-
vos) .

3. Informalidad. y demanda de
bienes y servicios

La informalidad, vista desde la
perspectiva de la demanda, se tra-
duce en un tipo de bienes y ser-
vicios que las unidades económi-
cas del sector moderno o capita-
lista, las unidades domésticas y
las mismas unidades económicas

- informales, demandan.

1
Por esta razón se presenta una

demanda diferenciada e inducida
distintamente según el tipo de
unidades. Esta diferenciación es
10 que determina una enorme he-

\ terogeneidad de las unidades eco-
nómicas informales en términos
de subordinación versus autono-
mía frente al sector moderno ca-
pitalista para la producción de
bienes y servicios del tipo traba:
jo intensivos.

El tipo de bienes servicios tra.-
bajo intensivos demandados por
las unidades económicas y domés-
ticas obedece a las característícas
de las elasticidades de las deman-
das agregadas en estas Ieconomías,

\
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tanto al nivel del mercado inter-
no como externo (3). Ellas deter-
minan a la vez, para los empre-
sarios y los consumidores 'finales
(hogares), proveerse de materias
primas, insumos, servicios de dis-
tinta clase y bienes finales, en
forma tal que en su producción
la mayor parte de los costos sean
de mano de obra no calificada o
semicalifícada, vinculada a proce-
sosde trabajo relativamente sim-
ples y autónomos bajo las moda-
lidades de trabajo a domicilio, in-
dependiente o con gran contenido
de trabajo familiar no remune-
rado; y por lo 'tanto con niveles
tecnológicos sencillos y formas de
organización de la producción ar-
tesanales o de cooperación sim-
ple.

Las escalas de producción que
operan aquí se basan en peque-
ñas unidades atomísticas, coordi-
nadas una buena parte de ellas
por grupos del capital industrial
o comercial. De ahí que en estos
procesos de trabajo predomine la
modalidad de la .subcontratación,
el trabajo al destajo o por pie-
zas y que la remuneración al tra-

3. Como hipótesis puede formularse la si-
guiente: a medida que el mercado inter-

no se integre más al mercado mundial en
condiciones de niveles tecnológicos de pro-
ductividad baja, o por lo menos por debajo de
los niveles internacionales, el recurso por la
competencia externa de producción nacional
es cada vez más la baratura relativa de la
mano de obra y por lo tanto, la mantención
de unos niveles de salarios reales deprimi-
dos a largo plazo.
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bajo sea en forma- de salario in:
teqral.

Las inelasticidades de las de-
mandas para una serie de bienes
y servicios determina-n entonces,
cada vez más, una mayor compe-
titividad de estas formas "atrasa-
das" de producción de bienes y
servicios frente a escalas de pro-
ducción de tamaños superiores y
por lo tanto, su persistencia o
mantención en los diferentes mer-
cados urbanos de diverso tamaño.

No es extraño, entonces, que
una buena parte da estos proce-
sos de trabajo sea demandado en
forma complementaria por las uni-
dades del sector moderno para
disminuir sus costos de produc-
ción y que a nivel de los consu-
midores finales aparezca un mer-
cado estratificado de bienes y ser-
vicios atomizados o conformado
por una multitud de oferentes. que
compiten entre sí. El carácter de
las demandas en este segundo caso
también permite la presencia de
pequeñas unidades que compiten
con grandes unidades: sitios de lo,
calización en áreas de trabajo o
residenciales, niveles de ingreso y
liquidez de los hogares, etc.

La expansión de las demandas
en los centros urbanos, determi-
nadas por el tamaño del casco ur-
bano y los sectores líderes a ni-
vel de actividades económicas, ex-
plican .principalmente --en el con-
texto de un patrón de desarrollo
que enfrenta inelasticidades en es-
tas demandas en forma crítica y
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que opera con bajos salaníos-c- la
persistencia y consolidación de las
llamadas actividades informales.

En síntesis, la forma como se
presenta la demanda agregada de
bienes y servicios en la economía,
ya sea por las unidades económi-
cas o por una buena parte de los
hogares, explica las condiciones
favorables a nivel del mercado de
empleo para puestos de trabajo
en pequeños establecimientos o a
nivel individual o familiar.

Las llamadas actividades infor-
males en el contexto de las rela-
ciones sociales son los procesos de
trabajo en los que la forma sala-
rio es inexistente o bastante di-
fusa, ya sea porque la modalidad
del traba] o no es directamente ea-
pítalista o en otros casos porque
'la subordinación formal del tra-
bajo al capital es incompleta, pre-
dominando las modalidades de tra-
bajo a domicilio, o también por-
que el trabajo asalariado se da
en condiciones técnicas artesana-
les con una participación en el
proceso productivo del propietario
de los medios de producción.

4. Informalidad, y oferta
labor(J;l

Desde la perspectiva de la ofer-
ta laboral, si las actividades in-
formales no son simplemente una
alternativa al desempleo, también
esto obedece al modelo de los ba-
jos salarios que explica, la pero
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sistencia de procesos de trabajo
que pueden generarle ingresos
competitivos o símídares al traba-
jador, con el sector moderno de
la economía en dos sentidos:

a. Como trabajador principal
en el hogar (sea el jefe de ho-
gar o no; en todo caso miembro
generador de los ingresos más im-
portantes) la particípacíón en las
llamadas actividades informales le
significa ingresos nominales si-
miiares o superiores a los obteni-
dos en el sector moderno como
asalariado (obrero o empleado).
Si reune ciertas condiciones de
manejo del mercado, habilidades
o experiencias en la ocupación,
estos ingresos pueden ser más
altos.

b. Como trabajador secunda-
rio (otros miembros del hogar que
pueden participar en el mercado
laboral para la obtención de in-
gresos complementarios o adicio-
nales al ingreso principal, desti-
nados a su manutención y/o al
apoyo de los gastos comunes del
hogar) al participar en activida-
des informales parcial o comple-
tamente, según sus condiciones de
edad, sexo, nivel educativo y po-
sición en el hogar.

En este segundo caso el pre-
cio de oferta tiende a ser por lo
regular nominalmente inferior al
del primer grupo por las caracte-
rísticas sociodemográficas y edu-
cativas de los componentes del ho-
gar que participan en el mercado
laboral, y, además, por el carác-
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ter complementario de estos in-
gresos. La productividad del tra.
baj o de este grupo necesariamen-
te entonces es inferior a la del
primero por factores de edad, de-.
dicación e intensidad del trabajo,

Las llamadas actividades infor-
males, entonces, son una alterna-
tiva de empleo para la oferta en
una doble perspectiva:

1. Corno empleos cuyas remu-
neraciones son similares o supe-
riores relativamente, a los em-
pleos del sector moderno, espe-
cialmente para aquellas activida-
des asalariadas que se mueven al-
rededor O' por encima del salario
mínimo, aunque también para ac-
tividades de gran experiencia (por
ejemplo en el caso de ciertos ope-
rarios especializados}.

El estudio de Pereira sobre el
Sector Informal presentó una se-
rie de conclusiones interesantes
(Véase cuadros NQ 1 y NQ 3) pa-
ra hogares del sector informal (4) :

a. Los hogares del sector in-
formal presentaron un tamaño
medio más reducido, una ligera
mayor tasa de dependencia para

4. Hogares cuyos trabajadores principales,
hombres y/o mujeres, están vinculados a

estas actividades; o sea, son hogares cuyos in-
gresos dependen de las actividades informales.
Véase lópez Castaño, Hugo; Lotero, :Jorge y
Saldarriaga, Lui~ H.; El Sector Informal: el
caso de la citldad de Pereira. Centro de In-
vestigaciones EAFIT, Medellín, Proyecto PN-
UD, Col. 72 027, OIT-SENALDE, enero
1981.
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menores de 12 años y una mayor
tasa de participación frente a los
del sector formal. Aunque a ni-
vel del ingreso familiar total, éste
es menor que el de IO's hogares
del sector formal, el ingreso per-
cápita y por persona ocupada son
más altos. .

Estas diferencias tienen que.
ver, por supuesto, con el tama-'
ño de las familias (más reducida
en lQS hogares informales).

PO'r otra parte, si bien los in-
gresos nominales percápita y por
persona ocupada en promedio por
trabajador eran entre un 20% y
15% más altos que los ingresos
medios de IO's trabajadores en el
sector moderno, esta diferencia
tiende a desaparecer si se imputa
la parte del salario por presta-
ciones sociales que perciben los
trabajadores del sector formal.

b. La jornada laboral, (sema-
nal) aunque es más extensa en el
caso de las actividades infomales
(64 horas frente a 45 del sec-
tor formal); lal estudiar en deta-
lle el manejo y la distribución del
tiempo, se presentan variaciones
importantes: los trabajadores asa-
lariados del sector formal tie-
nen un uso' continuo e intensivo
de su fuerza de trabajo, mientras
en las llamadas actividades inf-or-
males no es uniforme el tiempo de
trabajo, hay períodos de trabajo
intenso y periodos "muertos" (5).

5. Esto es válido sobre todo en el sector del
pequeño comercio, en una serie de ser-
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Es entonces bastante probable que
si se controla el número de horas
de frabajo en las llamadas activi-
dades informales en un período
más amplio que cubra ambas fa-
ses, para muchas de ellas la dis-
tribución de la jornada promedio
semanal será cercana a la de los
trabajadores del sector formal.

Por otra parte, si el esfuerzo
y desgaste del trabajador es di-
ferente por unidad de tiempo tra-
bajada (horas) en los dos secto-
res; o sea, es mucho mayor en
el sector moderno capitalista que
en una serie de actividades infor-
males; esto es compensado -con
una extensión del número de ho-
ras trabajadas (6).

c. Las canastas familiares ob-
servadas resultaron bastante simi-
lares a nivel de la distribución
de los rubros de gastos (véase cua-
dro NQ 1). Sin embargo, hay una
diferencia significativa en el por-
centaje de familias con "casa pro-
pia", entre el sector formal y el
informal: es más alto en el sec-

vicios en pequeña escala y ambulantes; y tam-
bién en la pequeña producción industrial.
Además, estos trabajadores en determinados
períodos del año (Navidades) aumentan sus
tarifas para recibir ingresos adicionales (los
cuales compensan primas y bonificaciones
anuales que reciben los trabajadores del sec-
tor formal).

6. Lo cual significa obviamente una dife-
rencia de productividad del 'trabajo entre

los dos sectores. Las actividades informales
son típicamente mucho más "trabajo exten-
sivos" que las del sector formal que utiliza
tecnologías "trabajo intensivas".
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tor formal (50% frente a 30%
del informal); esto último se de-
be a la parte del salario pagado
en cesantías, lo que le permite
a un grupo de los trabajadores
del sector formal acceder a vivien-
da.

Este efecto negativo para los
trabajadores del sector informal,
como se dijo antes" está compen-
sado por niveles de remuneración
nominales más altos y en parte
por el "capital propio" del peque-
ño negocio que manejan.

d. Los trabajadores del sector
informal tienden a presentar me-
nores niveles de educación que los
del sector formal, pero al mismo
tiempo tienen más edad y expe-
riencia en el oficio. Es decir, son
trabajadores más viejos, menos
educados (en el sistema de edu-
cación formal) pero con más ex-
periencia (10.2 años frente 4.5
años de los del sector formal) en
sus oficios, lo que posiblemente ex-
plica en una buena medida sus
remuneraciones (7).

Lo anterior significa que una
parte de los trabajadores informa-
les (hombres y mujeres) llevan
un período largo de tiempo vincu-
lados a estas actividades, por otro
lado, como lo muestra el propio
estudio, o eran población no' mi-

7. El otro factor importante en sus niveles
nominales de remuneración es el control

del espacio urbano donde ejercen sus oficios.
Se verá adelante a través del peso de los sin-
dicatos de gremios.
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grante (nativa) o llevaban más
de 6-8 años con residencia en la
ciudad de Pereíra.

Además, por las características
de mayor edad, baja educación y
en cierto modo especialización en
el oficio (en un sentido casi ar-
tesanal), son trabajadores dife-
rentes a los del sector moderno
capitalista, que entraron a estas
actividades ya hace varios años y
que por lo tanto difícilmente pue-
den catalogarse de "ejército de re-
serva" cuya función sería depri-
mir los salarios del sector capita-
lista.

Si bien sus remuneraciones se
orientan por la tasa media ge-
neral de salarios para trabajado-
res urbanos no calificados, a ni-
vel del límite hacia abajo no en-
tran a competir con otros secto-
res de trabajadores del sector for-
mal. Esto último porque precisa-
mente sus condiciones como ofer-
ta laboral son diferentes: menor

. nivel 'educativo, mayor edad, es-
o pecíalizacíón en el oficio.

d. Como lo muestra también
el estudio sobre Pereira (8) para
los trabaj adores del sector infor-
mal, hay una amplia organización
sindical para este tipo de traba-

8. "Sector Informal y Sindicalismo: el ea-
so de Pereira", el oual forma parte del

estudio más amplio de: López Castaño, Hugo;
Lotero, Jorge y Saldarriaga, Luis H. "El Sec:
tor Informal: el caso de la ciudad de Pereira".
Centro de Investigaciones EAFIT, Medellín,

'{'Proyecto PNUD - OIT, SENALDE, 1981. Se-
gunda Parte.
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jadores a nivel de los llamados
sindicatos por gremios (vendedo-
res ambulantes, loteros, artesanos
de varios oficios, etc.) , cuyo pa-
pel principal es proteger los es-
pacios urbanos' donde se ejercen
las actividades informales (colo-
car "barreras a la entrada") e im-
pedir que los ingresos por rentas
o servicios caigan si se presenta
una sobreoferta de trabajadores.
Esta protección al mercado de bie-
nes y servidos del sector infor-
mal garantiza ingresos vía rentas
de localización (en las calles es-
peciales, parques, áreas comercia-
les, etc.) y requiere una capací-
'dad de negociación ("bargain po-
wer") frente al poder político lo-
cah en la ciudad.

El estudio sobre Tuluá y Car-
tago por otra parte (9) encontró
que en la ciudad de Tuluá "algo
más del 70% de la, fuerza de tra-
bajo afiliada al Seguro Social ob-
tiene un salario correspondiente
al mínimo (Julio de 1980)", la
cual en su gran mayoría era com-
puesta por trabajadores del sec-
tor formal de la economía, en el
sector de los servicios y el comer-

, cio, para trabajadores con niveles
educativos en los grados medio
(secundaria) y tecnológico.

9. Camacho, Alvaro y Corchuelo, Alberto;
"Mercados de Trabaio en Ciudades In-

termedias: el caso de Tulúa y Cartago"; CID·
SE, División de Ciencias Sociales y Econó-
micas, Univer-sidad del Valle, Diciembre
1980.
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En estas condiciones, con un
precio de oferta para los traba-
jadores del sector formal similar
al del salario mínimo: hay; una se-
rie de empleos en actividades in-
formales cuyos ingresos nomina-
les son competitivos con los del
sector formal, o por lo menos muy
similares, tomando en cuenta in-
clusive las diferencias de prestacio-
nes sociales a favor de los últi-
mos, según concluye el estudio
preliminar.

En Cartagena el estudio (10) en-
contró una gran heterogeneidad de
ingresos en las llamadas activida-
des informales, como lo reportan
los cuadros NQ 3 Y NQ 4; muchas
de ellas con niveles de remunera-
ción en unos casos nominalmente
muy altos (en relación al salario
mínimo vigente de $ 4.500,00, vi-
gente durante el período del estu-
dio). Además, se encontró como
patrón general la vigencia del sa-
lario mínimo en un amplio sector
delas actividades formales asala-
riadas de la ciudad (11).

2. Como empleos marginales y
de muy baja remuneración los da-

10. Patiño, Carlos Anuro; Forero, Jaime y
García, Carmen; Mercados de Trabajo

y Sector Informal en la Ci'ldad de Cartage-
na Proyecto PNUD·OIT, Col. 72-027, Mi-
graciones Laborales, Bogotá Marzo de 1981.

11. En la elaboración de esta versión para
Tuluá, Carrago y Cartagena, no se dis-

puso de ios 'resultados finales de la encues-
ta de trabajadores aplicada a trabajadores de
los dos sectores.
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tos disponibles de Cartagena para
el sector informal a nivel de las
remuneraciones por debajo del mí-
nimo legal (en 16 ocupaciones el
promedio es de $ 2.428. Cuadro
NQ 4) Y como también lo mues-
tran los datos de Pereira para el
rango de ingresos medios mensua-
les de $ 3.282 (ver cuadro NQ 2),
se trataría del segundo tipo de
empleos en las actividades infor-
males, empleos marginales y de
muy baja. remuneración, los cua-
les constituirían el segundo gran
grupo del empleo informal.

No deja de llamar la atención
que en el caso de Pereira (Cua-
dro NQ 2) hay un subgrupo de
trabajadores del sector formal con
ingresos por debajo del salario
mínimo (el 21.4 %), inclusive con
un porcentaje mucho más alto que
los trabajadores del sector infor-
mal con esta remuneración (el
12.5% ). Estos resultados tienen
que ver con el gran peso que tie-
ne en la ciudad de Pereira el em-
pleo femenino industrial y (con
ello, la existencia de tadleres en
el sector manufacturero (entre 10
y 20 trabajadores) con salarios
por debajo del mínimo, aunque
sean trabajadores con afiliación
al sistema de seguridad social.

Ciertamente esta información
probaría, en 'cierto modo, que el
límite de separación entre activi-
dades formales e informales, si se
ap.lica el criterio del salario mí-
nimo, es muy frágil en una serie
de empleos, a pesar de la afilia-
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ción a sistemas de seguridad so-
cial y la pertenencia a empresas
con tamaños por encima de los
diez trabajadores.

Estos empleos tienen el papel
de proporcionar ingresos comple-
mentarios, llevados a cabo por los
trabajadores secundarios del hogar
y en este caso su principal papel
es contribuir a conformar un in-
greso famjliar de subsistencia. En
estos hogares las llamadas activí-
dades informales serían propia-
mente estrategias de sobreviven.
cía de los grupos de la fuerza de
trabajo más pobres, con partici-
pación en el mercado laboral de
niños, j,óvenes en edad escolar, mu-
jeres amas de casa o en oficios
domésticos, inválidos, anclemos, etc.

En las dos situaciones la "in-
formalidad laboral" corresponde a
unas condiciones diferentes de re-
producción de la fuerza de traba-
jo, en condiciones de bajas tasas
salariales (12) en el sector moder-
no, las cuales desalientan a seg-
mentos de la oferta laboral a se-
guir en el mismo o en otros casos
les exigen incrementar su partici-
pación en el mercado de trabajo

12. Bajos salanios en términos de que son
dnsuficienres para cubrir el valor de la

fuerza de trabajo no calificada (en el senti-
do de un ingreso familiar de subsistencia),
o para cubrir el valor de la de los trabajado-
res calificados y en este último caso, para
satisfacer las necesidades de nuevos consu-
mos a nivel de vivienda, equipo del hogar,
educación, transporte, salud y atención parra
los miembros en edades avanzadas.
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incorporado a los miembros del ho-
gar nominalmente clasificados co-
mo inactivos.

Por supuesto, los dos fenóme-
nos nos indican segmentos de la
fuerza laboral diferentes: El se-
gundo grupo es el de los más po-
bres' o marginados con menores
oportunidades de movilidad ocu-
pacional y por lo tanto, son los
estratos más vulne ables en el
mercado laboral.

El resultado visto desde la pers-
pectiva de la oferta laboral en un
contexto más amplio, el de la re-
producción de la fuerza de traba-
jo, es el de precios de oferta di-
ferenciales para los distintos seg-
mentos de la fuerza laboral, se-
gún sus características de edad,
sexo, posición en el hogar, nivel
de educación y habjlidades o en-
trenamiento, que alternan entre
mercados laborales formales e in-
formales. Se presenta de este mo-
do una heterogeneidad considera-
ble del mercado de trabajo con
una tendencia persistente a la seg-
mentación para los grupos más
vulnerables y marginados en el
mercado laboral, especialmente em-
pleados en ocupaciones informales
de tipo residual pero también en
algunas del sector moderno bas-
tarite "estigmatizadas" (Ia . cons-
trucción, por ejemplo).

Por otra parte, el esquema con-
vencional del diferencial de sala-
rios entre sector moderno y sec-
tor informal urbano, supone que
este último es el que presenta las
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más bajas remuneraciones o in-
gresos en forma global, frente a
los asalariados del primero, que
gozarían de los más altos por el
régimen sindical y prestacíonal,
Esto significaría también que aquí
es en donde se concentran los es-
tratos pobres de la población y se
daría la marginalidad urbana. In-
formalidad y marginalídad se iden-
tificarían.

El enfoque propuesto aquí es
muy diferente. En lugar de orien-
tar el análisis como un problema
lineal de exceso de oferta y esca-
sez de demanda laborales entre uno
y otro sector, más bien se coloca
en términos de una diferenciación
ocupacional entre procesos de tra-
bajo desde las llamados sectores
modernos capitalistas, hasta los
artesanales de cooperación simple
para una serie de segmentos de
la fuerza de trabajo que presen-
tan determinadas características
de edad, sexo, posición en el ho-
gar y nivel educativo, determina-
do esto por el juego entre nive-
les de remuneración que ofrece el
sector moderno (al largo plazo,
bajo niveles de salarios reales) y
los precios de oferta que la fuer-
za de trabaj o, según esas carac-
terísticas, enfrenta en el mercado
laboral para cubrir las necesida-
des de reproducción como fuerza
de trabajo. La ubicación de algu-
nos segmentos de la mano de obra
en las actividades informales, en-
tonces, obedece a mejores remune-
raciones según su precio de ofer-
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ta que lBi,s que otorga el sector
moderno. Otros segmentos' de la
oferta laboral, en cambio, por sus
condiciones de trabajadores secun-
darios del hogar y por lo tanto
con un precio de oferta inferior
estarían en los niveles más bajos
de remuneración en actividades del
sector moderno como otros del sec-
tor informal, cuyos niveles de in-
gresos son insuficientes para cu-
brir los costos de reproducción.

De este modo, se configuran es-
tratos diferentes o heterogéneos
que participan en la llamada in-
formalidad laboral y que, por lo
tanto, presentan considerables in-
gresos diferenciales, sin que pue-
da afirmarse que todas estas ac-
tividades congreguen los empleos
de mayor pobreza o margínalidad
y que todos los empleos de asala-
riados en el sector moderno capi-
talista, en su conjunto, sean los
mejor remunerados. La pobreza
correspondería a los trabajadores
del sector moderno y. de las 'lla-
madas actividades informales; si
se llega a presentar movilidad ocu-
pacional, podría ser, en algunos
casos preferentemente de lo' for-
mal a lo informal.

5 . Iniormalidad. y ciudades
iniermediae

Estamos acostumbrados a pen-
sar que los denominados sector in-
formal y actividades informales,
son fenómenos particulares de las
grandes ciudades o centros metro-
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politanos. Se afirma, en la abun-
dante literatura sobre el tema, que
ante la incapacidad del sector ca-
pitalista o moderno de absorber

'la creciente y voluminosa pobla-
ción que reside en estos centros,
los excedentes de población, con
el fin de asegurar un ingreso' de
subsistencia, entran a- participar
en el mercado de trabaj o desem-
peñando una serie de oficios de
baja productividad física y mo-
netaria.

Esta manera de observar el pro-
blema, pareciera apoyarse en las
siguientes premisas :

1. Es1¡áticamente, y dado cier-
to volumen e intensidad, el capi-
tal resulta insuficiente para absor-
ber productivamente la totalidad
de la fuerza de trabajo disponi-
ble. Los excedentes de población
crean el sector informal, intentan-
do captar parte del excedente mo-
netario generado en la economía
(ya sea en la esfera de la produc-
ción o en el de la circulación).

\
2. A pesar de no ser compe-

titivas (los factores se remune-
ran llor debajo de su costo de opor-
tunidad de mercado) estas activi- I

dades se mantienen en el merca-
do, lo que se traduce en bajos ni-
veles de remuneración.

3. La tecnología y la esca.a
de producción vienen a ser los fac-
tores determinantes de su baja
productividad y son los que de-
finen el sector ínforma'l o activi-
dades informales.
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4. Dinámicamente, las activi-
dades informales no realizan un
proceso de acumulación y, por 10
tanto, no expanden su tamaño ni
modifican su tecnología.

5. En las ciudades cuya po-
blación no alcanza intensos rit-
mos de crecimiento ni elevados ni-
veles y poseen un sector capitalis
ta relativamente dinámico, no tien-
den a surgir excedentes de pobla-
ción y tampoco actividades infor-
males.

En general, de acuerdo con es-
tos planteamientos, el sector infor-
mal surge y se desarrolla en ciu-
dades con alto crecimiento demo-
gráfico (tasas superiores al 6%
anual); que poseen un moderno
sector capitalista oligopólico, in-
dustrial, financiero, comercial, con
una absorción de empleo relativa-
mente reducida, tasas inferiores
al 3% anual, y un sector compe-
titivo, pequeñas y medianas em-
presas, cuya expansión es limita-
da y, por tanto, también sus de-
mandas de empleo.

Sin embargo, en relación con
el surgimiento y desarrollo del sec-
tor informal, se puede obtener un
plantamiento diferente: las técni-
cas .y -escalas de' producción que
defi.nen lo informal, surgen y se.
desarrollan porque resultan apro-
piadas y competitivas dentro de
ciertas condiciones de costos de la
fuerza de trabajo. Es decir, dada
una demanda, potencial o efecti-
va, las técnicas y escalas de pro-
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ducción "informales" pueden sa-
tisfacerla competitivamente.

En este sentido, el surgimien-
to y desarrollo del sector informal
estará dependiendo, en lo funda-
mental, de los costos de la fuerza
de trabajo y de la productividad
física y monetaria de las técnicas
y escalas de producción más me-
canizadas y de mayor tamaño, pro-
pias del sector capitalista.

Si se mira el problema desde .
este ángulo, se verá que lo "infor-
mal" tenderá a surgir, desarrollar
o desaparecer, dependiendo del
comportamiento de la tasa de sa-
lario de la economía en su con-
junto.

De otra parte, constituirá un
fenómeno que J3e manifiesta en
cualquier tipo de ciudad.

Así, .para iguales características
de la fuerza de trabajo, la tec-
nología informal podría generar
una remuneración del trabajo igual
o mayor que la "capltalista". Si
definimos el salario del sector ca-
pitalista como aquél correspon-
diente al salario mínimo, el nivel
de este salario determinaría la
competitívidad de la tecnología in-
formal. Más aún, determinaría la
competitividad de las tecnologías
intensivas en 'mano de obra.

Si adicíonalmente se piensa que
no existen aconomíaa a escala o,
que si existen, no son aprovecha-
bles por la dimensión del merca-
do, que hay diferenciación del pro-
ducto (por localización por ejem-
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plo) y, hay especialización de de-
mandas, habría una fuerte tenden-
cia a que las. tecnologías intensi-
vas en mano de obra y las peque-
ñas escalas se desarrollen en alto
grado.

El análisis de 1 s mercados de
trabajo en dos de las denominadas
ciudades intermedias estudiadas
'(Tuluá y Gartago) puede ilustrar-
nos la situación descrita previa-
mente.

Estas dos ciudades alcanzan hoy
en día una dimensión, en su casco
urbano, relativa y absolutamente
importante; una población supe-
rior a 10's 80.000 habitantes.

Las tasas de crecimiento demo-
.gráfico, en el período 1964-1973"
fueron del orden del 4.8% y 2.9%
promedio anual para Tuluá y Car.
tago respectivamente. El sector lí-
der en estas ciudades .o forman las
actividades agropecuarias (inclu-
yendo la agroindustrial) , las cua-
les absorben alrededor de un 15 %
del empleo total (del casco urba-
no). Las distintas actividades, co-
mercio, servicios financieros, etc.,
dependen en alto grado de los
multiplicadores del gasto qu~ se
origina en el sector agropecuario.

Si se excluyen los sectores agro-
pecuarios y financieros, el sector
"capitalista" está conformado bá-
sicamente por empresas de esca-
las reducidas, en términos relati-
vos y absolutos, y por técnicas in-
tensivas en mano de obra.

Así, por ejemplo, las empresas
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no agropecuarias de 10 O' menos
trabajadores absorbían en 1973 el
76.5% y el 78.3% del empleo to-
tal urbano 'en Tu'luá y Cartago
respectivamente. Esto ofrece una
idea de la importancia- de la pe-
queña escala (formal O'informal)
y de la movilidad de pequeños ca-
pitales y de la mano de obra hacia

. estas actividades en donde segura-
mente son competitivos (si así no
fuera, ¿por qué no emigran ") .

Si se definiera lo informal por
la escala y la tecnología, empre-
sas de 10 O' menos trabajadores
como lo hace el Departamento Na-
cional de Planeación de Colombia,
obtendríamos un. curioso resulta-
do: a menor tamaño de las ciu-
dades más importante la dimen-
sión del sector informal. Dinámi-
camente, la absorción de empleo
del sector informal tendería a re-
ducirse a medida que se incre.
menta el tamaño de las ciudades.

¿Por qué este comportamiento?
Entre 1O'sfactores que permitirían
explicarlo estarían:

1. Tendencia del sector capi-
talista a fijar un salario en nive-
les bajos.

2. Frente a la magnitud de la
demanda, predominio de pequeñas
escalas de producción y la impo-
sibilidad de aprovechar las econo-
mías a escala, cuando éstas exis-
tan.

3. ¿Carencia. O' escasa impor-
tancia de la fuerza de trabajo, den-
tro de ciertas circunstancias hís-

Rev. Lecturas de Economía

tóricas y culturales? ¿El 'poder de
negociación de la Fuerza de Tra-
bajo? ¿La productividad en la pro-
ducción de bienes-salario?

Quizás, la respuesta esté en to-
do el conjunto de los factores men-
cionados, recordando que éstos a
su vez se influencian mutuamen-
te .

En la situación de Tuluá y Car-
tago, .encontramos un sector capi-
talista predominantemente agrico-
la en donde sé conjugan todos es-
tos factores para dar por resulta-
do una baja tasa de salario, Esto,
por su parte, entra a favorecer las
tecnologías intensivas en mano de
obra.

Sin embargo, ¿qué determina el
salario O'la remuneración del tra-
bajo en el sector informal? En
primer lugar, habría que señalar
la amplia heterogeneidad de dicho
sector. -Así, un alto componente
se encuentra conformado por pe-
queñas unidades productivas, que
representan la asignación <le pe-
queños capitales (capital-dinero).

La remuneración del trabajo es-
tará dependiendo del poder del
mercado de la unidad productiva,
del volumen de demanda del mer-
cado y de los costos de produc-
ción explícitos. Dados estos facto-
res, la remuneración del trabajo
'Podía resultar mayor, menor o
igual que su costo de oportunídad.
Si es mayor, induc-irá la entrada
de nuevos "peqtreños capitales", si
es menor habrá salida; aquí en-
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tonces, se piensa este sector como
una alternativa en algunos casos
de ocupación semejante a las del
sector capitalista.

Es decir, no es simplemente que
la fuerza de trabajo decida por
estas ocupaciones porque no en-
contró empleo alternativo, también
busca aquellas alternativas en las
que puede encontrar un mayor
precio de oferta. De esta forma,
para un sector de trabajadores no
calificados en los distintos mer-
cados urbanos, la distinción entre
un sector capitalista y un sector
informal a 'nivel de los salarios o
remuneraciones, no es significati-
va. Este fenómeno se refuerza por
las oportunidades que brinda el
mercado, dada cierta tasa de sa-
lario, para determinadas tecnolo.
gías manuales y pequeñas escalas
de producción (generalmente del
sector informal).
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Es claro, que el "costo de opor-
tunidad" de la fuerza de trabajo
dependerá de sus características
(educación, edad, habilidades, se-
xo). En este sentido, la fuerza
de trabajo con mínimos niveles
educativos y muy bajas o muy al-
tas edades, tendrán un "costo de
oportunidad" en el mercado muy
reducido.

Para este tipo de población, es-
tarán entonces reservadas aquellas
actividades productivas que preci-
samente son rentables en la, eco-
nomía, gracias a la baratura de la
mano de obra.

E'l efecto sobre el mercado labo-
ral, entonces, es el de su segmen-
tación, en la medida que produce
una especialización y diferencia-
ción entre empleos marginales sub-
remunerados y empleos con remu-
neraciones por encima del mínimo
legal, ya sean estas últimas del
sector formal o del informal.
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CUADRO NQ 1

DIFERENCIALES DE INGRESO FAMILIAR E INDIVIDUAL Y COMPOSICION DEL GASTO ENTRE
TRABAJADORES DEL' SECTOR FORMAL E INFORMAL EN PEREIRA *

Tamaño Tasa de
Distribución Porcentual

Medio Tasa de Partid- Ingreso Ingreso Familia!
Canasta Familiac

de la Depen- pación Familiar. Ingreso Por persona Con casa Alimen- Otros
familia dencia ** Global Total Percápira ocupada Propia ración Vivienda Rubros Total

Sector Formal 5.9 20.5% 0.515 12.328 2.089 5.870 50% 36.8 30.3 32.9 100.0

Sector Informal 4.8 25~4% 0.574 11.877 2.474 6.598 30% 39.2 31.3 29.6 100.0

* En base a encuesta de trabajadores. Pereira noviembre 1980.

** Población menor de 12 años.

FUENTE: López Castaño, Hugo ¿Es el Sector Informal el Regulador de los Salarios? Reflexiones Teóricas y Ev;aencia .Empírica en el
Sector Informal: el caso de la CiudtTd de Pereira. Estudio del Centro de Investigaciones de EAFIT, Medellín, dentro del Proyecto
Col. 72-027 OIT·SENMiDE.



r CUADRO NQ 2

DETERMINANTES DEL INGRESO POR TRABAJADORES EN PEREIRA *

RANGO DE INGRESO EN SECTOR "FORMAL" SECTOR "INFORMAL"

SALARIOSMINIMOS Menosde 1 1-2 2-3 Más de 3 Total Menos de 1 1-2 2-3 Másde 3 Total

Porcentaje de trabajado-
res en cada rango 21.4 60.7 16.1 l.8 100·0 12.5 64.6 16.7 6.3 100.0
Ingreso mensual corriente
promedio por trabajador * 3944 6171 10313 14000 6506 3282 6255 10931 23380 7726
Edad Media (años) 20.8 28.2 37.3 23.0 28.0 45.0 39.0 34.0 36.5 38.5
Escolaridad (años) 8.1 7.2 7.1 11.0 7.4 4.0 4.0 6.0 8·0 4.4
Experiencia en acti-
vidad principal (años) 2.1 3.0 12.4 N.D. 4:.5 5.6 10.4 10.8 17.5 10.2
Porcentaje de trabajadores
que combinan otras activi-
dades con la principal 17.0 21.0 n.o ~.D. 20.0 17.0 24.0 31.0 33.0 25.0
Porcentaje de mujeres 67.0 44.0 O O 41.0 17.0 n.o 6.0 o 10.0
Jornada Semanal

(horas) 43.0 51.7 N.D. 48.0 45.1 68.2 63.1 64.0 63.2 63.9
Capital propio del negocio
(Pesos colombianos) O O O O O 15692 28056 78125 81600 44456
Valor del puesto
(Pesos colombianos) O O O O O 12917 17258 30937 63333 21875
Porcentaje de trabaja-
dores que reciben pres-
taciones sociales 75.0 82.0 89.0 100.0 82.0 8.0 18.0 13.0 N.D. 15.0

* En base a encuesta de trabajadores. Pereira noviembre 1980.
** Pesos colombianos.
NOTA: Algunos trabajadores del Sector "Informal", vgr, los Ioteros reciben ciertas prestaciones sociales de parte de intermediarios para

los que trabajan (vgr. agencias de loterías) a pesar de no estar formalmente vinculadas a ellos.
FUENTE: López Castaño, Hago, IbiJ.



CUADRO NQ 3

INGRESOS PERSONALES MENSUALES DE TRABAJADORES INFORMA·
LES CON ALTA REMUNERACION EN CARTAGENA. 1980

40.000
25.000
25·000
15.000
15.000
13.500
12.000
10.000
10.000
9.000
8.000
9.000
7·000

15.200

ACTIVIDAD DEL TRABAJADOR
INGRESO MENSUAL ESTIMADO

(Pesos colombianos)

1. Sastrería (patrón)
2. Vendedor de frutas no tropicales
3. Sastrería (patrón)
4. Vendedor de mercancías extranjeras
5. Fábrica de detergentes (patrón)
6. Vendedor de raspado
7. Vendedor de frutas tropicales
8. Lotero
9. Vendedor de zapatos

10. Fritanguera
11. Sastrería (asalariado)
12. Vendedor de prensa
13. Sastrería (asalariado)

INGRESO PROMEDIO
FUENTE: Patiño, Carlos Arturo; Forero, Jaime y García, Carmen, "Mercados de Tra-

báio y Sector Informal en la Ciudad de Cartagena", PNUD·OIT Cal. 72·027.

CUADRO NQ 4
INGRESOS PERSONALES MENSUALES DE TRABAJADORES INFORMA·

LES CON BAJA REMUNERACION EN CARTAGENA. 1980

ACTIVIDAD DEL TRABAJADOR
INGRESO ·MENSUAL ESTIMADO

(Pesos colombianos)

1. Aseadora
2. Aseadora
3. Servicio doméstico
4. Vendedor ambulante de tintos
5. Lavadora de platos
6. Auxiliar de construcción
7. Cocinera
8. Vendedor en tienda
9. Vendedor de chance

10. Lotero
11. Ayudante de vendedor
12. Vendedor estacionario de dulces
13. Ayudante de vendedor
14. Auxiliar fábrica blanqueador
l5. Ayudante fritanguerÍa
16. Lotero
17. Celador
18. Vendedor de chance
19. Artesana

INGRESO PROMEDIO

800
900

1.000
1.200
1.325
2.000
2.000
2.500
2.650
2.800
3.200
3.400
3.500
3.600
3.975
4.000
4.500
5.300
5.500
2.808

2.428
(Ingreso promedio)

FUENTE: Patiño, C; Forero, Jaime y García, Carmen, Ibid.
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